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EDUCACIÓN wEl Departa-
ment de Ensenyament está
revisando la construcción de
nuevos centros escolares –es-
cuelas e institutos–. Las
obras están en el aire hasta
que se aprueben los nuevos
presupuestos de la Generali-
tat y se conozca con seguri-
dad el dinero del que se dis-
pone. Ensenyament quiere
saber qué escuelas están com-
prometidas jurídicamente y
cuáles no. El anterior Govern
se había comprometido con
algunos ayuntamientos a le-
vantar centros educativos,
pero no llegó a aprobar ofi-
cialmente todas las obras.
Algunos alcaldes reclaman al
Departament que dirige Ire-
ne Rigau que siga adelante
con estas construcciones.
“Analizamos cada caso y no
podemos saber qué centros
se levantarán o no hasta co-

nocer los presupuestos de
junio”, explican desde Ense-
nyament. Rigau dijo la sema-
na pasada, en su comparecen-
cia parlamentaria, que las
obras comprometidas jurídi-
camente se realizarían. Los
grupos de la oposición le
reprocharon con dureza “la
incertidumbre” que esto está
provocando a muchas fami-
lias. Pase lo que pase, está
claro que no se podrán com-
pletar todas las obras previs-
tas. La consellera ya dijo que
la presencia de barracones se
alargará más de lo esperado.
Determinadas escuelas en
Catalunya llevan hasta cua-
tro cursos en aulas prefabri-
cadas. Preocupa especialmen-
te el caso de los institutos,
pues en los próximos años se
espera que el número de
alumnos de secundaria crez-
ca. / Redacción

VIOLENCIA wNo hay pruebas científicas que incriminen direc-
tamente a Santiago del Valle en la muerte de la niña onuben-
se Mariluz Cortés. En la sesión del juicio de ayer, los investi-
gadores dijeron que lo único hallado son dos fragmentos de
pelo de composición similar. Sin embargo, no es pelo ni de la
víctima ni de sus agresores y, según la policía científica, no se
puede afirmar que sean de la misma persona. Uno de los frag-
mentos estaba en la ropa de la niña y otro en el coche supues-
tamente utilizado para trasladar el cuerpo. / V. Bejarano

Ensenyamentdeja en el aire la
construccióndenuevos centros

Lapolicía nohallópruebas biológicas que
acusenaDelValle de lamuerte deMariluz

CIUDADANOS wEl Congreso
ha pedido a la Comisión de
Justicia que escuche en
breve a los afectados por la
causa de los niños que fue-
ron robados en hospitales
españoles entre los años 40
y 90. Lo ha hecho a través
de una proposición en la
que manifiesta “su solidari-
dad” con las víctimas de
estos robos y en la que insta
al Gobierno a que colabore
con las familias y que pon-
ga en marcha un programa
específico para la realiza-
ción de las pruebas de ADN
que soliciten las autorida-
des judiciales. / Redacción

Juan José Cortés, a la derecha, padre de la niña Mariluz
JULIÁN PÉREZ / EFE

SANIDAD wMientras los
médicos del ICS entregaban
en el Parlament su manifies-
to contra unos recortes eco-
nómicos que puedan com-
prometer la calidad asisten-
cial, el Consorci de Salut i
Social de Catalunya (CSC),
que agrupa a servicios sani-
tarios principalmente de
titularidad municipal, ad-
vierte de que recortar el
10% del gasto pasará necesa-
riamente por despedir y
alargar listas de espera. Pa-
ra evitarlo, según TV3, pro-
ponen medidas alternativas
como que el personal traba-
je más horas. / Redacción

Algunoshospitales
proponenmás
horas de trabajo

S egún Chrystia Fre-
eland, gurú canadien-
se de las nuevas ten-
dencias tecno-políti-
cas, las revueltas ára-

bes –desde el explosivo efecto do-
minó en Túnez, Egipto, Bahréin
y Libia, hasta lamás tímida jorna-
da de protestas en Marruecos el
domingo pasado– son la prueba
de que nos empezamos a librar
del yugo del llamado dilema de la
acción colectiva, conocido por
los expertos en teorías de juego.
En la larga historia de las pro-

testas populares desde Espartaco
hasta Tiananmen un
factor siempre ha juga-
do en favor del poder
autocrático y déspota.
Por desesperada que es-
té la situación de un
pueblo y despiadado el
poder, nadie quiere ser
el primero en protestar
por miedo a que sea el
único. Freeland explica
el dilema en un artículo
en Reuters esta sema-
na: “Si todo el mundo
que quiere un cambio
de régimen se lanza a la
calle, el grupo obten-
drá su gol colectivo; pe-
ro si protestan demasia-
do pocos fracasarán y
serán castigados”.
Esta duda dificulta la

protesta colectiva. Pe-
ro, las redes sociales,
desdeFacebook aTwit-
ter así como las cade-
nas por vía satélite, em-
piezan a cambiar el ba-
lance en favor del pue-
blo, sostiene. La ola de
protestas árabes de-
muestra “el poder de la
televisión, sobre todo
Al Yazira y de internet
para extender informa-
ción y (…) resolver el problema
de la acción colectiva”.
David Kirkpatrick, autor Efec-

to Facebook, dijo a este periódico
que Facebook, al “convertir a ca-
da persona en unmedio de comu-
nicación con posibilidades de lle-
gar viralmente a cientos de otras
personas, facilita la protesta”. El
argumento se reforzó cuando
Khaled Said, de 30 años, el direc-
tor de marketing de Google, se
convirtió en el líder no oficial de
las protestas egipcias y casi se
convirtió en el primer mártir 2.0
tras desaparecer en una cárcel de
la policía de Mubarak durante
más de una semana.
En Marruecos se ha visto has-

ta qué punto resolver el proble-
ma de la acción colectiva ayuda a
transportar la semilla de la revo-
lución a países que no daban ni
señales de protesta antes. Pero
demuestra también sus límites.
Las imágenes de la plaza Ta-

hrir en Facebook retrasmitidas a
bares y hoteles y a lasmiles de ca-
sas con antena satélite causaron
sensación en Marruecos. La se-
mana pasada, el bar del hotel Ibis
junto a la estación de Rabat-
Agdal se llenaba cada tarde de
gente curiosa por ver cómoevolu-

cionaba la protesta. Se dio unnue-
vo giro a la famosa canción de Gil
Scott-Heron The revolution will
not be televised (la revolucion no
será televisada). Con Al Yazira
trasmitiendo desde Túnez, luego
Egipto, luego Bahréin, luego Li-
bia, crecía la sensación de que la
revolución sólo ocurriría si fuera
televisada. Asimismo, la convoca-
toria de la jornada de protestas el
domingo 20 de febrero en Ma-
rruecos se hizo desde Facebook
tras la formación de un foro de
protesta a finales de enero que in-
vitó a los marroquíes, tunecinos
y egipcios a acudir a “una cita
con la libertad” el día 20.
Fijar la fecha del 20-F con tres

semanas de antelación dio mar-
gen para crear el buzz –expecta-

ción, según la frase del marke-
ting de Hollywood– y generar el
efecto viral. “Las redes sociales
nos permiten fácil y rápidamente
hacer movilizaciones de indivi-
duos”, explica una de las organi-
zadoras en Facebook, Ibtissame
Betty Lachgar. “Es una alternati-
va en países como el nuestro en
los que la libertad de expresión

esta amordazada”, añade. Los or-
ganizadores de las protestas lo-
graron, según sus datos, convo-
car a 20.000 personas en los fo-
ros de Facebook.
Pero el domingo en Casablan-

ca se comprobó también que
Facebook y Al Yazira no resuel-
ven del todo el dilema de la ac-
ción colectiva. En Casablanca, la
ciudadmás grande ymásmilitan-
te del país, sólo se manifestaron
unas 3.000 personas, bastantes

menos de lo que las convocato-
rias de Facebook habrían previs-
to en la ciudadmás grandedeMa-
rruecos con cuatro millones de
habitantes. La protesta en Rabat,
la capital, fue mayor, pero los
37.000 que protestaron en un
país de 32 millones no eran tan-
tos como se podía esperar a par-
tir de la actividad en Facebook.
El gigante dormido que podría
ser despertado a través de esta
red social, como en Túnez, no
apareció.
Es más, en Casablanca, la gran

mayoría de los manifestantes no
habían sido movilizados por
Facebook sino por la vieja iz-
quierda –las históricas asociacio-
nes de derechos humanos, el par-
tido marxista Voie Democrati-

que– usando los viejos
canales de organi-
zación: trabajo de apo-
yo a los residentes de
los barrios marginados,
organizaciones de tra-
bajadores vulnerables
como los del textil o
defensa de presos. Es-
tos decían que, aunque
no hay que infravalorar
el papel de las redes so-
ciales, jamás sustitui-
rán la labor de estar en
el barrio.
EnMarruecos no só-

lo hay un problema de
acción colectiva sino al-
go mucho más arraiga-
do. Una falsa democra-
cia parlamentaria ha
permitido la coopta-
ción de casi todos los
partidos políticos y
existe una suerte de sín-
drome de Estocolmo
real en el cual pordiose-
ros expresan su amor a
un rey que figura en las
listas de multimillona-
rios de Forbes.
Asimismo, la reli-

gión ha desempeñado
un papel decisivo para
frenar un efecto viral

desde el este. A principios de este
mes, días después de la convoca-
toria por Facebook y con imáge-
nes espectaculares transmitidas
a Egipto por Al Yazira, en miles
de mezquitas los imanes siguie-
ron a los consejeros del rey y pi-
dieron en la oración de mediodía
el apoyo al monarca y la paz.
Con esta clase de control ideo-

lógico, superar el problema ac-
ción colectiva mediante Face-
book no es ni mucho menos sufi-
ciente. Es más, por útil que haya
resultado Al Yazira para infor-
mar a los marroquíes sobre lo
ocurrido en el resto de la región,
no pudo hacer lo mismo desde
Rabat y Casablanca al resto del
país el domingo, ya que el gobier-
no le prohíbe transmitir desde
dentro de Marruecos.
Hay otro problema con las

redes sociales y la televisión que
emite durante 24 horas para
resolver dilema de la acción co-
lectiva, reconoce Freeland: “Aun-
que todos vemos lasmanifestacio-
nes en televisión y expresamos
nuestro entusiasmo en la red, no
hay ninguna garantía de que
nuestros vecinos correrán el ries-
go físico de salir a la calle hasta
que lo hagan”.c

Protesta en Casablanca el pasado día 20

Marruecos: la rebeliónde
laredsocial tiene límites

En Casablanca, la gran
mayoría de manifestantes
no fueron movilizados
por Facebook sino
por la vieja izquierda
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